
La moni tor ización de la 
segur i dad  de l  pac ien te 
es un proceso continuo y 
sistemático de recolección, 
análisis e interpretación de 
datos e información sobre 
eventos adversos, cuasifallas 
y condiciones que podrían 
comprometer la seguridad de 
los pacientes dentro de un 
sistema de atención médica. Su 
objetivo principal es identificar 
riesgos, prevenir daños y mejorar 
la calidad y la seguridad de la 
atención brindada.

¿Pa r a  q u é  s i r v e  l a 
monitoriz ación de l a 
seguridad del paciente?
• Identificación temprana de 

riesgos: 
Permite detectar patrones y 
tendencias que podrían indicar 
áreas de vulnerabilidad en los 
procesos de atención
• Prevención de eventos 

adversos: 
Al comprender las causas 
subyacentes de los incidentes, 
se pueden implementar medidas 
correctivas y preventivas para 
evitar que vuelvan a ocurrir. 
• Mejora continua de la calidad: 
El anál is is de los datos 
de seguridad proporciona 
información valiosa para optimizar 
protocolos, procedimientos y 
prácticas clínicas.
• Rendición de cuentas y 

transparencia: 
Facil i ta la evaluación del 
desempeño de los sistemas 
de salud y la comunicación de 

los resultados a los pacientes, 
profesionales y la comunidad 
en general.
• Fomento de una cultura de 

seguridad: 
Al priorizar la monitorización y 
el aprendizaje de los errores, se 
promueve un entorno donde la 
seguridad del paciente es una 
responsabilidad compartida

Índices de Rendimiento 
C l a v e  ( K P I s )  e n  l a 
seguridad del paciente: 
 
Los KPIs son métricas 
específicas y medibles que 
se utilizan para evaluar el 
desempeño y el progreso hacia 
los objetivos de seguridad 
del paciente. Proporcionan 
una visión cuantitativa del 
estado de la seguridad en un 
momento dado y permiten 
rastrear los cambios a lo largo 
del tiempo

¿Cómo usar los KPIs en 
la monitorización de la 
seguridad del paciente?
1. Selección de KPIs relevantes:
Es crucial elegir KPIs que estén 
directamente relacionados con 
los objetivos de seguridad del 
paciente de la organización. 
Algunos ejemplos comunes 
incluyen: Tasa de infecciones 
asociadas a la atención médica; 
Tasa de caídas de pacientes; Tasa 
de errores de medicación; Tasa de 
reingresos hospitalarios.
2. Definición clara de los KPIs: 
Para cada KPI seleccionado es 

necesario definir:
• El numerador (¿qué se está 

contando?)
• El denominador (Cual es la 

población de referencia?)
• La unidad de medida (ej%)
• La frecuancia de medicion 

(mensual?, trimestral?)
• El umbral u objetivo (Cual es 

el nivel deseado)
3. Recolección de datos 

confiable:
Es fundamental contar con 
sistemas de recolección de 
datos precisos y consistentes 
para garantizar su validez
4. Analisis e interpretación de 

los datos
Deben ser analizados para 
identificar tendencias, variaciones 
y causas
5. Establecimiento de metas y 

planes de mejora:
Los KPIs ayudan a establecer 
metas de mejora específica y 
medible.
6. C o m u n i c a c i o n  y 

retroalimentación:
Debe comunicarse los resultados 
en forma clara a toda la 
organización
7. Monitoreo continuo y ajuste:
Debe ser un proceso continuo. 
Resivar periiodicamente los 
resultados

El Farodel cuidado

N° 17 - Julio 2025
EL PODER DE LA MONITORIZACIÓN



#somosspine
Fundación sin fines de lucro dedicada a 
transformar la atención sanitaria a través de 
la seguridad del paciente y la atención centrada 
en las personas. Nos enfocamos en empoderar 
a líderes y profesionales de la salud con las 
herramientas y el conocimiento necesarios 
para crear entornos de atención más seguros, 
humanos y eficientes.

www.fundacionspine.org
info@fundacionspine.org

Uso estratégico de los KPIs
La monitorización de la seguridad 
del paciente, impulsada por la 
cuidadosa selección y el análisis 
continuo de los KPIs, trasciende 
la mera recolección de datos. 
Se convierte en el latido del 
corazón de una cultura de 
seguridad proactiva y resiliente 
dentro de cualquier organización 
de atención médica. 
No se trata simplemente de 
medir los problemas después 
de que ocurren; se trata de 
desarrollar una visión predictiva, 
de ant ic ipar los r iesgos 
antes de que se materialicen 
y de const ru i r  s is temas 
intrínsecamente más seguros. 
 
Los KPIs, cuando se eligen con 
discernimiento y se interpretan 
con perspicacia, actúan como 
faros que iluminan las áreas 
donde los pacientes pueden 
ser vulnerables. Nos permiten 
pasar de una respuesta reactiva 
a una postura preventiva, 
transformando la gestión de la 
seguridad del paciente de una 
obligación a una oportunidad 
constante de aprendizaje y 
optimización.
Algunos ejemplos de acciones 
tomadas en base a KPI:
• Protocolos de adherencia a 

lavado de manos
• Paquete de medidas para 

catéteres urinarios
• Materiales educativos para 

paciente y familias
• Análisis de Cauza-Raiz de 

las infecciones

La implementación efectiva de KPIs no es un ejercicio estático. 
Requiere un compromiso continuo por parte de todos los niveles de 
la organización, desde la alta dirección hasta el personal de primera 
línea. Fomenta una mentalidad de mejora continua, donde los datos 
se utilizan no para señalar culpables, sino para identificar las fallas 
sistémicas que contribuyen a los incidentes y para diseñar soluciones 
colaborativas y efectivas.
Además, la transparencia en la monitorización y la comunicación de los 
resultados de los KPIs pueden fortalecer la confianza entre los pacientes, 
sus familias y los proveedores de atención médica. Al demostrar un 
compromiso activo con la seguridad y al compartir los esfuerzos de 
mejora, las organizaciones pueden construir relaciones más sólidas y 
fomentar una mayor participación del paciente en su propia seguridad.
En última instancia, la monitorización de la seguridad del paciente, 
guiada por KPIs relevantes y significativos, tiene un impacto directo y 
profundo en la vida de las personas. Reduce el sufrimiento evitable, 
disminuye los costos asociados con la atención de eventos adversos y 
contribuye a un sistema de salud más eficiente y centrado en el paciente. 
Al abrazar este enfoque, las organizaciones de salud no solo cumplen 
con un estándar ético y profesional, sino que también invierten en 
un futuro donde la atención médica sea intrínsecamente más segura 
para todos. Es un camino continuo, pero uno cuya recompensa es 
invaluable: la protección y el bienestar de quienes confían en nuestro 
sistema de salud.


